
Una calurosa mañana Ramoncito tiene una inesperada visita en 
el quiosco de su mamá, este es un lugar donde venden alimentos, 
al frente hay una gran fábrica textil,  esta calle es un lugar 
donde no se acostumbran a ver niños, pues es muy solitario y 
podríamos decir un tanto frío, pero no frío por la estación del 
año, sino que no se siente ese calor humano, a este lugar llegó 
Tostao con una sonrisa de oreja a oreja le dijo a Ramoncito:  
- ¡Hola!  ¡Soy Tostao, vengo de un pueblo donde hay un mar azul 
esmeralda, ballenas jorobadas y un gran y luminoso sol!.
Tostao no media mas de 1.10, cabello crespo “en forma de piña”, 
ojos grandes, negros, un negro muy profundo, nariz chata y unos 
enormes dientes blancos en forma de perlas sobresalían en esos 
labios rojos y gruesos, pestañas largas y onduladas. 
Nuevamente le dijo a Ramoncito:  - ¿Tú me puedes regalar un 
pan y un juguito?  ¡Llegué ayer a la ciudad y como vez no tengo 
casa!
Ramoncito se sorprendió al ver un niño tan pequeño y solito, sintió 
tristeza por él, y le dijo - ¿Tú que haces solito en una ciudad tan 
grande como esta? ¿acaso donde están tus padres?  
Tostao dijo:  - ¡Sólo mamá, no tengo papá!, mi mamá me dijo que 
mi padre nos abandonó cuando yo nací, pero mamá siempre ha 
trabajado para cuidarme a mí y a ella, ¡es la mejor mamá del 
mundo!, por eso decidí irme de la casa para trabajar en la 
ciudad y buscar un mejor futuro para ella, yo siempre le digo a 
ella que le voy a comprar una casa grande y le voy a regalar 
dinero para que este tranquila, sabes, en mi pueblo escasea el 
trabajo, escasea el dinero y también escasean las pianguas que 
son de lo que mamá y yo vivimos.
Ramoncito pregunta a Tostao: - ¿Qué es eso, pianguas? 

¡EL SOL SIEMPRE SALE!



Tostao: ¡Ahhh, una piangua es un molusco que nace en nuestros 
manglares en el pacífico!. La gente del interior, nosotros los llamamos 
paisanos,  han venido cortando y dañando, escaseando el trabajo y 
yo no quiero que a mi mamá le falte nada, no mientras yo esté vivo.  
Tostao miró el rostro de Ramoncito y lo sintió triste, diciéndole- ¡Ey! pero 
no te pongas triste, pues yo soy feliz, aprendí a ser tan feliz y libre como 
las ballenas, aprendí a correr cada amanecer por la playa, sentir la 
arena caliente en mis pies, siempre con mi madre 
madrugábamos para ir a trabajar y con cada crepúsculo corría en 
búsqueda del sol.  
Dice Tostao a Ramoncito: ¿Sabes algo?, continúa Tostao – Yo siempre 
lograba ver por donde salía y por donde se ocultaba el sol, pero 
jamás donde jugaba y brincaba, aunque el sol se convirtió en mi mejor 
amigo, pues sentí su sonrisa en mi piel, siempre sentí su calor, mamá siem-
pre me dijo ¡que los amigos brindan calor y mucho color!

Ramoncito encantado de aquello que le contaba  su nuevo amigo, y 
de lo cual jamás había visto, ni escuchado le dijo:  - ¡Cuéntame quiero 
saber más, quiero conocer esas fantásticas aventuras!
Pero Tostao lo interrumpe y pregunta a Ramoncito - ¿Tú vives solito? 
Ramoncito respondió inmediatamente- Noo, cómo se te ocurre, no vez 
que soy un niño y los niños no viven solitos, vivo con mamá, mi 
hermanita Paz y mi abuelito Ramón, mi papá murió cuando yo estaba 
muy pequeño, pero al igual que tú mamá, mi mamá Cleotilde siempre me 
dice que las personas que mueren, Dios los guarda como el mayor 
tesoro en un cofrecito hasta que las podamos volver a encontrar.  
Tostao replicó: - ¡mamá, siempre me decía al oído, Tú eres mi ángel y me 
dice que cuando estaba en su vientre yo ya sabía a que venía a la 
tierra y yo sé que sí, porque vine a jugar con el sol, bailar con las olas y 
ser feliz como los animales.

¡EL SOL SIEMPRE SALE!



Mientras Tostao contaba a su nuevo amigo Ramoncito sus 
experiencias de vida, el niño en su rostro vislumbraba cierta sonrisa 
de admiración de verle tan pequeño y ya sentía que había vivido 
como un adulto el cual había recorrido y vivido tan intensamente y 
con increíbles historias, en ocasiones cuando Tostao le narraba sus 
aventuras Ramoncito no sabía si lo contado era una fantasía o la 
verdad pues se preguntaba como él nunca había vivido situaciones 
así, pues lo único que recordaba era su historia en el kiosco y la 
fachada de la fábrica textil, lo más desconocido para él eran los 
rostros diferentes de cada temporada pues allí los contrataban y de 
esa forma aprendió a socializar y conocer adultos, con los únicos 
niños que Ramoncito compartía era con los niños de la escuela y 
con su hermanita Paz, el quiosco era en madera y latas de zinc, era 
tienda y casa adelante tenía un antejardín en cemento donde 
tenían cuatro mesas y sillas hechas de forma rústica en troncos de 
madera, donde los empleados desayunaban o almorzaban, y una 
tienda pequeña, una sala pequeña, dos habitaciones en una dormía 
Ramoncito y su abuelo Ramón en un camarote y en la otra 
habitación la mamá y Paz en dos camas sencillas, la cocina y el 
baño en la parte de atrás con un pequeño solar, donde extendían 
la ropa, además la mamá Cleotilde tenía 5 gallinas en una jaula, 
además de plantas aromáticas y medicinales y un pequeño 
huerto donde sembraban algunas verduras, cuando la mamá estaba 
adentro organizando con Paz, Ramoncito cuidaba la tienda y el 
abuelo Ramón miraba televisión en una silla prestando atención a 
Ramoncito, era un anciano de 89 años a quien los achaques de la 
vida no le dejaban mucho movimiento sino que habían traído 
reposo, quietud y lentitud.



Entre charla y charla Tostao se sintió a gusto con su nuevo amigo 
Ramón, sentía que allí podría ayudar y trabajar para conseguir 
ahorros para su mamá, sabía que necesitaba un sitio donde vivir, 
estudiar en la mañana y trabajar en la tarde para recoger dinero 
para enviar a su mamá, se le ocurrió una idea y le dijo a Ramoncito.
- ¿Oye le preguntas a tú mamá que si yo me puedo quedar acá 
con ustedes? ¡dile que yo podría trabajar y ayudar, además 
podríamos ser grandes amigos y podría ir contigo a estudiar! ¿le 
preguntas por favor?
 Ramoncito abrió sus grandes ojos color marrón, piel blanca y 
algunas pecas, cabello liso y rojizo y una mirada tierna y amorosa, le 
dijo espera ya le digo, con un grito a todo pulmón y la efusividad y 
sinceridad de un niño, dijo ¡Mamaaaaaaaaaaa!

FIN


